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... digamos que es necesaria una clarificación sobre el ou-
centisme porque ha sido durante demasiado tiempo reducido 
a esquema simpli císimo, o a etiqueta carente de profundidad. 
Lo primero que se descubre, sin realizar ningún esfuerzo 
excesivo ni confeccionar ninguna bibliografía ad hoc, es que, 
como explica Sibina Rossell en su nota previa , existen más 
de un esquema sobre el Noucentisme arquitectónico y las 
diferencias y las contradicciones en tre unos esquemas y otros 
son sustanciosas. Si no hay acuerdo a nivel del esquema más 
genera l, tampoco lo habrá en relación a las formas artísti cas 
que adopta esta política cultural específica que es el N·ou-
centi sme. En el artículo de Ignasi Sola se cuentan hasta cuatro 
"variantes" de la expresión noucentista, una de las cuales 
sería , naturalmente, el clasicismo. Pero, en el momento (le 
elegir la portada de este número, la variante elegida ha sido 
otra: el "popularismo" en un interior de Torné Esquius (1) . 
Que será , también, la fuente de inspiración de esa "nueva 
escuela pública para la normalización cultural" que analizan 
Celia Cañellas y Rosa Toran. 
El oucentisme, como política cultural nueva , necesitó una 
base historiográfica y documental que no existía. Puig" i Ca-
dafalch, entre otras muchas cosas, fue un excelente historiador 
de la arquitectura que más había de interesar a los noucen-
tistes. Cesar Martinell , con un concepto casi antropológico 
de la cultura, hi storió y divulgó períodos oscuros de nuestra 
arquitectu ra. Fue, como escriben Raquel Lacuesta y Antoni 
Gonzalez, un verdadero "activista del Noucentisme". 
El Noucentisme ha vivido bajo el fuego cruzado de las van-
guardias, de la vanguardia modernista y de la vanguardia 
racionalista, porque, a primera vista , el Noucentisme es lo 
contrario de la Vanguardia. Pero los estudios que en este 
número, se dedican a i.colau M. Rubió i TudurÍ y a Raimo n 
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Duran i Reynals, vienen a introducir serias dudas sobre esta 
dicotomía. 
En cualquier caso, el oucentisme, que sería propiciado por 
lo que Maurín denominó " partido industrial", partido de la 
burguesía industrial de la región de Barcelona (que se dife-
rencia de los "partidos agrarios", el Conservador y el Liberal) 
sería, más tarde adoptado por las formaciones políticas que 
representaban directa o indirectamente a las clases populares 
durante los años 30. Así, por ejemplo, es perfectamente lógico 
que el vanguardista Torres Clavé, en 1938, escriba que es 
preciso aprovechar "la gracil i viva lIigó de les nostres torres 
i cases de camp neoclassiques, que tenen la beJlesa de les 
formes pures i de les masses definides i que ribuen perfecta-
ment amb el nostre clima". En plena transformación del país, 
Torres reivindica a " Blai, autor de la fagana del Palau de la 
Generalitat (que) ens ha deixat una mostra magnífica de la 
tradi ció filla del Renaixement que té a casa nostra l'arqui-
tectura classica" (2 ) . 
P;ero el oucentismíf en arquitectura es inseparable de la 
ciudad noucentista, de la Ciutat, que se opone a la Natura, 
y que aspira a convertirse en Catalunya-Ciutat. A la ciudad 
noucentista -exposición de 1905-1929 y Montjul.c, Vía Laie-
tana y es tación de Francia , la terciarización de la Plaga de 
Catalunya, antiguo bosque de palmeras, la Universitat Nova 
o Universitat Industrial, el entorno de la Sagrada Familia, el 
sistema de parques públicos de Barcelona, el ensanche de 
Lleida, las ciudades jardín de Olot y de Vilanova i la Gel-
trú- se rá preciso dedica r un próximo número de Cuadernos. 
(1) Reproducido del "Alm anach deIs Noucen ti tes" . .T. Harta, Edi-
tor Barcelona, 1913. 
(2) Cataluns, núm. 6, l e, abril 1938 . 
